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j_j3- suerte de los Periódicos ha sido la de todas las cosas: 
han tenido apasionados que los elogien,'y renemígos que; los cen­
suren: han corrido con graade opioien en ciertos úempos , y ea otros 
se han desacreditado , con especialidad qiiando su multitud ha dado 
rnárgen á que los unos .se-empleen; enícoraradecirsé, y ;los^otrus en 
copiarse. Así. es que los <PePÍodisias ste han;, visto alternaiivainenre 
elogiados y deprimidos, oyépdose;. llamaríHifetoriadores del tiemp'o 
presente, órganos de la opinión piÍDÜca , y aun ayos ó primeros 
maestros del pueblo j pues convidándole á leer , excitan su curiof-
sidad , y. allanan poco,á poca; el camino para la ilustración . de IAS 
naciones: bien es quevá,esto;s elogios, ha sucedido ql dísgusio; de ojír 
decir que, sus tarcas'rsolo; sirven para fuctiracxúhárlataiies î y .q-u;e 
sus obras suu los relámpagos de JaiLiieraturá, ipuesaiacen,Hesluíi*-
bran , y desaparecen. , ' • ';• .; ,-;, 

Bien se dexa conocer que los editores de ún nuevo Periódico no 
son jueces abonadas para fallar en este pleito, respecto á que pre­
cisamente han de ser parte apasionada ;; pero .$in: embargo, séanos 
lícito decir, en honor de la verdad,-que la balanza se inclina á 
favor de los. elogios^^ 'y que ambos pa^rtidos..escarian;'ya, muy. do 
acuerdo, si después de bien considerado el»objeto .primario de los 
Periódicos, hubieran fixadopara siempre sus verdaderos límite.?. 
Entonces todos verían que es un delirio exigir de los Pciiódi-
cos lo que justamente se.busca en las obras , no digamos magistra­
les , sino aun medianas: que su destino de ningún modo es dar 
ciencia, sino solatnenté idea y deseos de ella,; y q.Ue..siendo ünós es­
critos contemporáneos de los hechos y de los'descíibi'irriiént&S de to­
dos ramos, los libertan de que mueran encerrados en el pequeño 
círculo de personas que lo presenciaron; y después se los entregan 
á los sabios para que; les examinen y espliquen. 

Escribiéndose los Periódicos coa orden y sana crítica tienen ade­
mas del mérito literario, otro muy particular, qual es el de' máa-
téaer la mas viva coojunicacion ,' no soló entre los individuos dé 
una misma nación ,'sino tambiea entre los de las extrangeras; sieu-
do una especie de cartas que en determinadas épocas s;e- esctioéii 
unos á otros para informarse de lo que ven, de lo que piensan, y 
de lo que desean llegue á noticia de todos j pues los ,Periód¡cos son, 
por decirlo así, un̂ ŝ constantes avisadores de quanto interesa al Co-
Hiercio, á las Artes, y á las comodidades del individuo en particular. 

Mirados baxo este punto de vista , nadie podrá negar la utilidad 
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de los Periódicos en téáss 'pkrtfes, y aüri' sttabsoluta necesidad en 
¡as CapitaJes de ios Rej'uos j porque si estas se ven llenas de fo­
rasteros y extrangerqs,qae acuden á ellas Uajiiados de sus respecti­
vos n'egocfos','Vqué' 'cdsa mas precisa que- utí papel' dé poco pre­
cio 5, que les informe de lo que iadispensableraente han de pre-
g,i.j,Oía|' , y, Ips îí:ya,,̂ í̂ ^ guia, ya., para el,,g¡r,o;,de stjs asuntos,, y. j a 
pisa pVoporciidnaÉáfci.Q '«[.ue necesÍEa.íi ? ¿ quien ídudáj^-ueiós I*eíiodis-
ías hubieran conservado mejor la estimación desús compatriotas si 
se hubiesen apartado rrienos de su objeto , y que entonces era iiidis-
:pen5abl&el haberse grdngeádo Ja eslimacíón: líniVersai, puesr,apenas 
liabjiaiiuaoá quien, alguna vez dexasen de. seE útiles?, 
í:. Deseando que esto: se;verifique en pl;nuestro, hemos formado 
fgu: ,ptei j,iateiidkndo^ení prini£,cillugar ;á ,'k utilidad de los lecto-
jrfs.,,;.,jpor'„t:antQ. barcaioSi.íQdoil'o posibk; para que.«n élj.no, haya: ni 
:tjia:,SQÍo, articulo iqucnoíst dirija.cálaqufeila.-¡ilpcesentaretnos' un es!-
(íractb de loa mejores-Peíiódicosiextitsang^eros , oitandolüs para^ la; ma^ 
iyx)r satisfacción del, Pdblieo^ dare;n.os pujitual: noticia de ios nue-
-ros descubrimieutQS ea, todos los rancios; formarejríos la análisis de , 
:iíi5 , obras nuevas ,: tanto liteicarias cotno teatrales ; insertaremos 
•qunatos ayisoís ipued^a,,8er ruilesi;á •nuestr.osKCompatrioxas ;, de mo^ 
jdq,:, que it.aAtolel;, iEcli3Siásiico:,.CD,£n,a el liMiliiarí,. el fComerciante co~ 
.^<aiJel!lLahr.adbr,,,ií^i ^Artisía, Ciiroo ;,él' tLiteratoi y 'el Pretendiente , 
hallen en,este Periódico algún artículo que les pertenezca j y en una 
.palabra .jjtodo tendrá .lugar,en.ci ; á excepoion de ios. discursos abs--
tractos;, la-odiosa, sátim; personal,, y .lasconíextaeiones acaloradas. 
íMaijifesíainsinos, francamente n^uestiia, opiaian-ynulos puntos -qti£:e.ili 
.IsuedeiSSK libre-^.-y-ial páso!.¡jue:nos-hallará.dóciJes quien nos haga 
;ver,nüesií;oarerr,oces ,.nósje,íi-q:ont.cará, mudo d satírico.censor que nos 
¿eclarfi la-guerra. Esta jciase-de: gentes pueden contar coii que les de-
.xarembs:lucir su.ciencia á costa de nuestra ignorancia; pues jamas 
qinplearemos ert. contestarlos, un papel tjnica.mente dedicado a i bene-
Scio é instruccioH de nuestros compatriotas., 

£s-íe Periódico saldrá diariamente desde el primero del pr6~ 
ícímó me,s Í/C Setiembre, y-consíará'de un^ pliego. Se venderá d 
seis qtiártos en la jibrería de PEJIEZ , calle de las Carretas , don-
de se admiten suscripciones fara dentro y fuera de Madrid á 
2d reales cad.i mes. Advirtiendo que pueden hacer la. suscripción 
1,.}ifio unes como oíros por el tiempo que gusten'•, en la inteligen­
cia de que en l^íadrid se repartirá por las casas de los señores 
¡Siiscriptores , y los di fuera le recibirán puntualmente por el cor-
'reo , siendq de spi cuenta el porte ; d excepción de aquellos que; 
quieran se les franquee, pues serán bien servidos por el mencio­
nado librero P.EIIBZ. También se suscribe en Vitoria encasa de 
BARiiio,. en la Cor.uña. en la de Soto, en. Zaragoza, en la¡ d¿ SÁN­
CHEZ- ,,en. X'̂ alencia en- la' de DOMINGO, en Barcelona en la de 
s,iÍDSí.,, .íw.. Biirgos en la de; A X V A R E ? , , en Sevilla,£« ¿ Í , de 
' ^SE.AKÍVJ ^: .,íí|_Gt'an;ida-;fw./«^<iíi?;,pEA-.. ,. ; , ..,,,•! 
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